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CÁRCELES. 



Juan de la Maclriz Gobernador déla provincia 

de Caracas. 

Teniendo en consideración la necesidad 
absoluta de que los alcaides de las cárceles 
públicas de toda la provincia observen y se 
guien por reglas uniformes en el réjimen in- 
terior^ y como demanda la seguridad de se- 
mejantes establecimientos: muy persuadi- 
do de que el orden y la administración de 
justicia, dependen en gran parte, del método 
á que se sujeten los que tengan la desgra- 
cia de ser reducidos á prisión ; en desempeño 

de mis deberes he venido en acordar el regla- 
mento ^e sigue. 

REGLAMENTO PARA LAS CÁRCELES. 

Título 1.<=^ 

De las cárceles y de sus alcaides : obligaciones 

de estos. 

A r t. i. ^ Toda cárcel se considerará divi- 
dida en cuatro departamentos, denominados: 



í .-*«• »^ 



> 



.' 



(O 

1. ® prisión de hombres: 2. ® presidio: 
, 3.^ prisiotí de mujeres : 4.^ casa da de* 

¡ tenidos. Todos ellos deben, constar de de- 

f parlamentos separados, no obstante qne se 

í manejen por una misma puerta principal y 

^ dependan de unas mismas autoridades y eni- 

l pleados. 

Art. 2. ® Las cárceles dependen inme- 
diatamente de los jefes políticos de los can- 
tones : el gobernador de la provincia es el 
I jefe superior de todas y de quien reciben las 

órdenes los mismos jefes políticos y los demás 
empleados en dichos establecimientos, en 
cuanto sea concerniente á la policía y réjimen 
que deba obsei'varse, 

Art. 3. ^ Las personas presas ó deteni- 
das dependen en lo relativo á sus causas de 
los jueces que conocen de ellas-, ^^ero en 
cuanto á la policía^ están sujetos á los alcai- 
des de las cárceles en la manera que se dirá. 
Las personas que sufren presidio, dependen 
de los jefes políticos y unos y otros del go- 
bernador, 

Art. 4- ^ Las eárceles de las cabeceras de 
cantón tendrán un alcaide. Las cárceles pw^ 
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WisükA de los pueLIos ó parroquias se con«^ 
iiuuaráa cüidaaílo, segup se acostbmbra^ has* 
ta tanto queseaumeate la poblacioa y recur- 
sos. ' 

Art. 5.^ Los alcaides de la cárcel piibli* 
ca de esta capital seráo por ahora dos, con la 
denominación dé primero y segundo j nom* 
brados ambos por el gobernador jefe supe-^ 
rior de la provincia,. 

Art. 6. ^ La dotación, ó sueldo mensual 
de dichos alcaides, será el que actualmente 
disfrutan; ó el que mas adelante se les asig*^ 
nare. 

Aít. 7. ® Los alcaides de las demás cár- 
celes públicas serán nombrados por los res- 
pectivos jefes políticos de los cantones,y per- 
cibirán el sueldo señalado en el parágrafo 2. ® 
del art. 8 de la resolución de la diputación 
provincial de 2i de marzd de 1821 dando 
cnenta al gobierno, del nombramiento para su 
aprobación. : 

Art. 8. ^ Los alcaides, cuando hay dos^ son 
res|)onsables de mancomún é ¿nsolldum á las 
infcaccianes quie, cometieren y descuidos en 
qujB iacuxxieren. . 
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Art. 9. ^ Lie vpráa rm libro en fdlft/ bien 
encuadernado y numeradas sus páginas, que 
autorizará el juez político con su media firma, 
\ En dicho libro se asentará la partida de en- 

trada dé toda persona, de cualquier secso, que 
* se les consigne en clase de presa, detenida ó 

¡' arrestada 5 teniendo entendido^ que deben es- 

tamparla en el acto que reciban la persona y 
hacer mención en ella, de la hora y dia en 
\ c]ue se los entrega-, del juez que la remite^ 

' de la causa ^que lo motiva ; y de la persona 

que la conduce, cuyas noticias ha de llevar la 
orden de prisión, arresto, ú detención según 
previene la ley: también se expresará el 
vecindario y naturaleza del reo, su oficio y 
edad ^ y algunas indicacionesde señales per- 
sonales, por donde puede darse á conocer el 
individuo. 

Art. 10: Debiendo servir de compro- 
bante de la partida la orden por escrito á que 
se contrae el artículo anterior, es obligación 
de los alcaides el conservarla pararefl^onder. 

:Art, \\. Llevarán otro libro de igual 
tamaño y con las mismas formalidades que 
el anterior, para asentar la partida de las per- 



sbnas que se pusieren en libertad, ó pasaren 
á otros destinos^ previa la orden del juez 
competente, la cual ha de servir^ también de 
comprobante déla partida, donde se expré$2í>- 
rá el í^ombre deL juez y la fisc&a dé la ótden. 

Art- i 2. Pero si la pei^ona presa^ sn*e$-i 
tada ó detenida, lo éstu?iriere' p<lp dos autoría 
dades ó causas diferentes, no podrán Ibsal-^ 
caides permitir su salida de la cárcel^ mientras 
no reciban la orden de ambos. - , » 

Art. 13. Decretada, nueva prisión dés^ 
pues de estarla sufriendo un individuo por 
otra autoridad, ó por la misma, y notifica- 
dos los alcaides con la. orden escritay se asén-^ 
tara la partida con las mismas formalidades 
que la de sü entrada anterior^ poniéndose ial 
margen d^ essta una nota que lo recuerdev 

Art. i 4. El importe de los libros que 
56 prescriben, y el de iqs deinas que sean ne* 
cesarios, se satisfarán de Ips fondos municipal 

TÍTULO ?. ^,, 

Del cumplimienfQde las léye¡$,pfíjr]lo,Si -dlcaidesfjrí^ 

» 

-..^[ susmnas. ■■ ' •• • •' •' 

- Art; i 5. Los aleaiaes, icojtno todos ío& 
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funcionarios públicos, son responsables de 

su conducta en el ejercicio de sus funciones 

f conforme á lo dispuesto en la constitución, y 

en las- leyes. 
. ArCr 1& Los alcaides no observarán,^ ni 

ejeeu taran, órdenes manifíestaraente contra- 
rias á la constituGÍon..ó á las ley^s *, ó que vio- 
len de alguna manera las formalidades esén«* 
ciales prescriptas por estas ^ ó que sean expe- 
didas por áutoridadesmánifíestamen te incom- 
petentes. Artículo. 166 de la constitución» 
Art. 17. Sí los alcaides ejecutasen ó man- 
daseOL ejecutar decretos, órdenes^ ó resolu- 
ciones, contrarias :á la constitución y á lasde- 
yes que ga^aütizan los deí-edios individuales, 
son culpables-, y deben ser castigados confor- 
me alas mismas leyes. Artículo 18 7 "de la 
constitución, /j 

Art. 18.. Los alcaides jamas deben olvi- 
dar que nadie puede ser puesto en prisión, 
ni arrestado^ sino por autoridad competente-, 
y que sin este requisito no deben admitir el 
preso; ^ Art. 198^de la constitución. 

Art. 1 9. Para la detención^ arresto ó pri- 
sión de cualquier persona debe, expedirse jp^e- 
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cisaniente una orden firmada por autoridad 
competente y en la cual ha de expresarse el 
motivo de semejante disposición ; «dándose 
copia de ella al arrestado, pre^ó ó detenido; 
Sin dicha orden, que se expedirá en el acto, 
ningún alcaide recibirá la pérsoaa en arrestó^ 
prisión, ó como detenida. Art. 200 de la 
constitución. 

• Art. 20 Pero si los alcaides recibieren al- 
gún individuo como detenido ó preso, sia 
los requisitos^ue designa el artículo anterior, 
sufrirán la multa de diez peisos. Art. 8. ® 
de la ley de 6 de octubre de i 830 sobre pe- 
nas á los detentores arbitrarios. 

Art. 21. Los alcaides no podrán prohibir 
al preso la comunicación, siempre que sea 
desde las seis de la mañana hasta que se ponr 
ga el, sol j sino en el caso de que la orden de 
prisioa contenga expresamente la cláusula de 
incomunicación. Esta no puede durar mas de 
tres dias y y nunca usará de otras prisiones ó 
seguridades, que las que también haya pres- 

cripto el juez expresamente por escrito bajo 

tj ■ ■ 

sji firma, Art. 205 de la conslitticiGn. 
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Art, 22. Si Jos alcaides sin orden judicial 
o sin njotiyo poderqso, que participarán ei^ 
el gctQ^al jqez, cargaren de prisiques á un 
preso ó lo privasen de conauaicacipn^ perde- 
rán su eiflplep y seráu encerrados en la mi^r 
ma pieza y con las mismas prisiqneS;, otro tan- 
to tien^pq. Art. 9 de la propia ley sobre pe- 
nas á los detentores arbitrarios. 

Art. 23. Lqs alcaides son culpables y estai^ 
sujetos á las penas de detención arbitraria^ 
puandp contravengan ix, lo dispuesto en los 
artículois 198;^ 200 y 203 de la constitución 
ya analisadqs. Art. 204 5. 3. ^ de la misma. 

Art. 24, Cuando los alcaides por interés 
personal \ por desafecto á alguna persona ó 
corpóraciqn ^' q en perjuicio de la causq pú- 
blica, ó de tercero interesado, abusen de su 
oficio en el ejercicio de sus funcionéis, son 
prevaricadores y perderán sus empleosy suel- 
dos y honores^* sin poder obtener cargo algu- 
no piiblicQ. Art. 89 de la ley de 1 4 de oc- 
tubre dtó 1830 sobre gobierno interior de las 

provincip^v 

Art. 25* jPero si , la prevaricación de los 

alcaides fuese resultado de algún cohecho ó 
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stibornó, dado ó prometido á ellos, ó cotí su 
üótícía á sü familia directamente, ó por inter- 
puesta persona^ Sufrirán ademas de las penaS 
aintériorés^ laí del cuadruplo del valor que hu- 
biesen recibido. Art. 90 de- la misma ley¿ 
Art. 26. Si alguno dé los alcaldes, ó áiri- 
bós por ineptitud^ abandono ó neglijeucia 
usare mal de su oficip, será privado del eni- 
pleo y restituirá los perjuicios í|ue'liaya cau- 
sado^ ademas de las peíias que prescriban las 
leyes especiales^ ordenatízaS y reglamentos 
del ramo. Art. 91 dé dicha ley. 

TÍTULO 3. ^ 
Del trato que debe darse, á los encarcelados^ 
Art. 27. Los alcaides han de tener muyen 
consideración que las cárceles solo están des- 
tinadas para la custodia y nof para tormento ó 
aflicción de los presos : que odiándose el de- 
lito^ es necesario compadecerse sien>pre del 
delincuente: que por lo mismo todos deben 
ser tratados con la mayor humanidad. En 
tal concepto se les prohibe toda vejación á 
los encarcelados *, y mucho mas^ que se use 
Von ellos de malos é injustos tratamientos } 
y^e les manda, que tampoco consientan que 
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fos demás presos á otrapersona les hagan maf , 
ó los afrenten ) afünque sea con pretexto de 
burla. 

Art. 28. Ninguna de los alcaides paede 
apremiar á los pyesos, aun para'correccion, sin 
conocimiento y aprobación de la autaridad 
competente ; si les hicieren algún daño, se 
les exi jira responsabilidad. 

Art. 29. Si alguno de los presos usare de 
amenazas, injurias ó violencias, ya sea contra 
los alcaides ó entre ellos mismos^ los reduci- 
rán á encierro separadamente ó reunidos, por 
via de pronta providencia ; ciando parte para 
que se fije el modo y el término de la cor- 
rección. • Pero si la violencia fuere grave, ó 
efecto de estar bebido el preso, ó resultado 
de algua furor frenético, pondrá al culpado 
de pies eu el cepo, noticiándolo también al 
jefe político y al de la causa para la determi- 
nación que esté en sus atribuciones. 

Art. 30. De los acontecimientos á que se 
contrae el artículo precedente, sean correc- 
cionales las penas que se impongan, ó mayo- 
res j se llevará por los alcaides un cuaderro 
de rejistros dondiélos anotarán j para que ¿a 
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todo tiempo conste la condacta de los presos 
díscolos y perturbadores del orden interior 
de la cárcel, y las providencias tomadas para 
correjirlos. 

Art, 31. Por ningún pretexto impedirán 
los alcaides que los presos ea comunicación, 
escriban á los magistrados, abogados, procu- 
radores, y demás personas que estimen por 
conveniente 5 -tampoco les es permitido in- 
ijqrcept^r, leer ó detener el curso de las cartas 
que envien, ni de las que se les remitieren de 
fuera de la cárcel : lo, nías qü e podrán Iiacer 
los alcaides, en caso de alguna so'specha, ó in- 
dicio vehemente de que se trama alguna cons- 
piración, fuga ó asonada, es detenerlas y dar 
parte eü el acto, con toda reservgi, al goberna- 
dor y en los demás cantones al jefe político, 
para lo que convenga. 

Art. 32. Los presos eii comunicación 
pueden también conferenciar con sus aboga- 
dos y procuradores y lo mismo con cualquie- 
ra otra persona qué necesiten, con tal de que 
la liaganá horas compétepties^, . , , < 

Art, 33. A los presos incomunicados po 
se les permitirá, mientras lo estén, nada ma«. 
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absoiiitamente que la cama, ropa de liso y 
alimentos ; bien entendido^' que no debe con- 
sentirse luz por la noche en sos prisiones, y 
^ que los alimentos y demás que se designa 

: en e^te aitículo seles entrarán en la ocasión y 

I á las hora* que *se previene para todos los pre- 

sos en este reglamento. 

TÍTULO 4. ^ 
Delapolicia que debe observarse con los presos. 

Art. 34* A toda persona que entre en la 
cárcel, como jpresa.ó detenida, se señalará 
pbr el alcaide la pieza que deba servirle de 
alojamiento ; sin impedirle el uso de la cama 
que lleve, pero examinándola previamen- 
te, para cerciorarse de que no contiene armas, 
combustibles^ ni otra cosa perjudicial ó pro- 
hibida. 

Art. 35. En cumplimiento del artículo 
precedente, ninguna péráoiia consignada á la 
cárcel podrá entrar consigo arma alguna ofen- 
siva'ó defensiva^ blanca 6 de fuego: los al-^ 
caídés' deben recojerks y dar parte. Lo mis- 
nio practicarán/ para impedir que se in4:ro- 
diizcan limas, ó algún otro instrumento cuyo 
laso pueda Gompítimétér la seguridad del es- 
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jtablecimíento, en todp ó en parte/ 

Art, 36. Pero los alGaides no impediráa 
que cada pre$o entre en su alojamiento el 
Jiaal ó cofre donde conserva su ropa de iiSOj^ 
previo el recQnociniienf:o advertido ánteriof- 
patente: tampoco les impedirán la introdu- 
cipn y uso de una peitjueua mesa y asiento jy 
f;anibiep papel y avíos para escribir, siempre 
quq no estén incomuiiipados. 

Art. 37. Los alcaides no permitirán en la 
párcely ni tendrán ellos mismos, para dar 
ejemplo, especie alguna de juego j aun á pre- 
texto de no prohibido : la infraccipn de eSte 
artículo produciría malas consecuencias, ypof 

lo tanto se castigará cqn la privación perpe- 
tua del' empleo. 

Art. 38. Se prohibe absolutamente ^nla 
cárcel todo genero de venta ó de compra 4 
Jos presos^ bi^íu sea entre ellos mispios ,ó cóx^, 
los alcaides, ó con otras personas: la iüfrac^ 
cioh de este artíc^ila se castigará con k con-¿ 
fiscacioa de las especia en que se hiciere el 
tráfico 5 con {a pena de encierro mis ó ménoS; 
severo, según la gravedad del cífso •, y qúú H 
destilación del epiplea al alcaidía ^ue llegue 
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^^ á disimularlo. La introducción de aguar- 

diente debe iippedirse á costa déla mayor vi- 
gilancia; en el concepto de que el menor di- 

y simulo se reputará como infracción de feste 

i artículo. 

f| Art. 39. Se prohibe á los alcaides y pre- 

sos de cualquier condición que sean^ prestar 
(dinero á cuen|:a de prendas : ninguna deuda de 
esta especie será reconocida como legítima i y 
los alcaides serán privados de los empleos, si 
se comprobare que, para. especular, adelantan 
á- los presos el menor importe de su socorro» 

TÍTULO 5.^ 
Be los presídanos. 
Art. 40. Los alcaides llevarán un tercer 
libro con las mismas formalidades que los es- 
presados en el título i. ^ donde asentarán la 
eqtrada.de las personas condenadas por sen- 
tencia deíinitivaj, ó correccionalmente, al pre^- 
sidio ó traba jos públicos; espresando el juez 
que lo remite, nombre del presidario, su 
fedad y vecindario, tiempo ó duración de la 
fion^cua^ causa que la motivó^ día en que se 
\íf notificó y senas particulares del individuo. 
Esta apartida que se asentará en el acto de re- 
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cíbir al presidario, haciendo constal^ én día la 
persona que lo conduce, se comprobará coü 
la orden de remisión. 

Art. 41. Cumplido el término déla con- 
dena y recibida por los alcaides la orden fir- 
mada del juez competente, para que el pena- 
do ó correjido se ponga en libertad, se la 
darán y lo parliciparán al jefe político, y'al 
gobernador ademas en esta capital; anotán- 
dolo todo al margen de la partida de entra- 
da y comprobándolo con la misma orden de 
libertad. Estos presidarios no pagan car cela- 
ge- . . • . 

Art. 42. SiUegare el caso de que una per- 
sona se halle condenada á^ las obras públicas 
por dos ó mas jueces, ó por uno en diversas 
causas^ no será puesto en libertad, aunque 
haya cumplido la primer condena, hasta que 
cumpla las demás; expresándose así á su tiem- 
po en la respectiva partida. 

Art. 43. Si una persona, por causa crimi- 
nal escrita, fuese condenada al presidio de 
esta capital por sentencia interlociitoria ó de- 
finitiva, se le dará en el libro principal su sa- 
lida páralos tyabajos públicos-, y en el libro 
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de este ramo su entrada, para que le corra 
desde ella el tiempo de la condena. 

TÍTULO 6. ® 
De la policía con los presidario^. 

Art. 44. Los presidarios deben ser consí- 
derados^ como pertenecientes á un departa- 
mento diferente del de los presos ó no sen- 
tenciados. Su alojamiento será también se- 
parado j y mientras se da á la cárcel la divi- 
sión y comodidad que es necesaria, se les ha- 
rá colocar en las piezas que hubiere, con pro- 
porción á su. número. 

Art, 45. En todos los dias del año, escep- 
tuando los festivos de doble precepto, se le- 
vantarán los presidarios á las cinco de la ma- 
ñana y se alistarán para salir á los tres cuartos 
para la seis; de modo que á esta hora se hallen 
en sus respectivos trabajos. Una hora ánles 
de ponerse el sol deben retirarse, de manera 
que se encuentren dentro de la cárcel y desús 
alojamientos no solo antes que oscuresca, áfin 
de proveer con claridad á la seguridíid del es- 
tablecimiento, sino para que coman condes^ 
canso antes de ser encerrados. ; 
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¿ Alt. 46. Jatnáspel'mí tiran los alcaides' qtfe ': 

los presidarios salgan á los trabajos, sin haber- 
los entregado debidamente y por relación no- 
minal al capatás encargado y responsable de 1 
volver sus personas á la cárcel. 

Arti 47, Durante las horas del trabajo la 
obligación de los alcaides^ con respecto á lt)S 
presidarios, se reduce á vijilar sobre su ali- 
mento y preparación en oportunidad, según 
se prescribe por los artículos siguientes. 

Art. 48. Las comidas de los presidarios 
serán dos : el almuerzo se les dará precisa- 
mente á las diez de la mañana : la comida la 
harán concluidos los trabajos en Itx manera 
que se ha expresado. La duración del almuer- 
zo y del descanso, en la misma ocasion^será de 
ima hora. 

Art. 49. Ambas comidas las harán en ran- 
cho, dividiéndolos al intento con anticipación 
en escuadras numeradas, para evitar disputas 
entre ellos mismos. Manteniéndose los pre- 
sos pobres por los fondos municipales se hará 
de ellos una ó mas escuadras', y como su so- 
corro debe reunirse al de los presidarios para 
quela comida sea mas abundante, les corres- ^ 
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poode ^rtidpar dd rancho general, que co- 
mefán á las mismas horas dentro de la cárcel; 
y en sos prisiones^ si estaviesen incomonica- 
dos. 

Art. 50. Corresponde al gefe poKtíco dis- 
poner el modo con qiie ha de suministrarse 
el randio de almuerzo á los presidarios qae 
han salido á los trabajos, á fin de que estos 
no se atrasen por falta de método ó puntuali- 
dad, y con presencia de la fuerza déla escolta. 

A Tí. Si. Los alcaides son los encargados 
de hacer la compra para el rancho : esta se 
hará al amanecer después de concluida la res- 
quisa de la cárcel, á fin de que no falte ninguno 
del establecimiento sino á la hora precisa para 
dicho servicio. TSL alcaide en tal ocasión irá á 
la plaza coa el ranchero que elija, precisa- 
mente entre los presidarios, y con el ministro 
de polida á quien corresponda su. escolta. 
Pero en el caso de que en la cárcel no hubiere 
mas que un alcaide^ se cometerá la compra al 
empleado de la policía que designare el gefe 
político y fuere de la confianza del alcaide, á 
quien debe dar en el acto la cuenta. 

Art. 52. Alguna otra menudencia que de.. 
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ba comprarse antes de las doce dei dk se 
solicitará por el ranchero^ previo el mandato 
del alcaide y bajo la custodia del ministro 
responsable de volverlo á la cárcel. 

Art. 53. También el cocinero debe ser de 
los presidarios, pero no saldrá á la calle bajo 
pretexto alguno; el ranchero le acompañará 
en su faena, cuando regrese de la compra; y 
si para el servicio de la.codna fuere necesario 
otro individuo^ se elejirá también del pre- 
sidio. Los eocí ñeros y rancheros no entrarán 
á estas ocupaciones. sin previo conocimiento 
y aprobación del gefe político ; dándose parte 
en esta capital al gobernador. 

Art. 54. Los alcaides formarán una nota 
diaria de los presidarios que salen en tanda al 
trabajo^ con sus nombres y apellidos ; y por 
separado^ o tía de los que quedan en la cárcel : 
ámbás llevarán al pie el cónstame del muni- 
cipal diputado, y visto bueno del gefe poli tico. 
Estas notas se pasarán á la administración de 
rentas municipales, en donde cotejada la pri- 
mera con la que lleve el cabo de policía que 
hace de capatás, se satisfaga á quien corres* 
ponda el aumento diario con que debe socorr 
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rérsefós, que será el de real y medio diario, 
al que haga el trabajo efectivo en las obras 
públicas de dentro ó fuera de la aircei j y el 
de un real, para los que no lo verifiquen. Sin 
estas formalidades y requisitos no deberán 
suministrarse los socorros 

Art. 55. De la inversión diaria que se dé 
á los socorros llevará el alcaide de compra 
una libreta, donde se ha de anotar cuanto se 
gaste y lo que se reparta en efectivo á los 
presidarios y presos pobres : dichas libretas 
serán examinadas á íin de semana por el mu- 
nicipal diputado, quien hallando conforme 
la inversión, después de oidoslos interesados 
pondrá su cúnsíame, para que recaiga el visto 
bueno del gefe político. Siempre que el di- 
putado autoríze la libreta, anotará el resultado 
en un cuaderno que se le comete y se cer- 
rará anualmente, depositándolo junto con 
las libretas en el archivo de la jefetura política.' 
Pasado otro año se inutilizarán las libretas^ 
quedando el cuaderno. 

Art. 56. El socorro de un real diario que 
se prescribe para la mantención dg los presos 
pobres^ no sentenciados, es muy conforme 
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con lo que dicta la humanidad^ cuyos clamores 

no pueden ser indiferentes ál gobierno •, pero 

para comprenderlos en la lista de los presi- I 

darios, á que se contrae el artículo 54, se i 

exije la previa calificación del municipal I 

diputado. Este socorro jamas se estenderá I 

a presos por acciones civiles. i 

Art. '57. Los presos pobres á quienes sé 
socorra en la manera dicha se destinarán á la 
limpieza y servicio de la cárcel, de rastrillos 
adentro. 

Art. 58. Se encarga estrechamente que á 
los presidarios no se les consienta de la puerta 
esterior de la cárcel adentro, cuando regresan 
de los trabajos,sin que se lerejistre para impe- 
dir que entren armas ó aguardiente. El Se- 
ñor oficial de la guardia inspeccionará si los 
alcaides cumplen ó no esta disposición, que 
se considerará de previa. necesidad, antes que 
se les* permita atravesar por los centinelas y 
rastrillos, que cruzarán desfilando. 

Alt. 59. Los útiles de calderos, platos y 
demás qye sea indispensable se costearán de 
los fondos municipales; y se repondrán, 
cuando se inutilicen, previo el conocimiento 
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del diputado municipal, su cónstame y el visto 
bueno del gafe político. 

Título 7, ^ 

Del dejyaríamento 6 cárcel de mujeres. 

Art. 60. Todo lo dispuesto en este regla- 
mento, hace relación á las mujeres que estén 
presas; y debe observarse con las limitaciones 
y bajo las disposiciones que siguen. 

A la Inmediación del i er. rastrillo de su 
departamento por la parte interior, se desti- 
nará un pequeño Ipcal para una carcelera 
dotada según se tenga por conveniente, de- 
pendiente absolutamente de los alcaides*, y que 
por lo tanto meresca su confianza por su 
exactitud y honradez: la llave del 2, ^ ras- 
trillo estará en poder de la misma. 

2. « 
El principal oficio de la carcelera es* celar 
que se cumplan en el departamento de las pre- 
sas las disposiciones que directamente hablan 
con ellas-, procurando que estén ocupadas todo 
el dia en los trabajos de mano que se pro- 
porcionen y sobre cuya distribución y la 
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inversión del producto^ se darán las reglas 
necesarias. 

Las mismas presas, alternativamente y por 
nombramiento de la carcelera, harán la co- 
mida del departamento; tenie'ndose el al- I 
muerzo á las diez de la mañana y la comida 
á las cinco de la tarde* 

Las mismas presaa harhn por el mismo 
orden el aseo y limpieza de su cárcel, obli- ^ 

gándolas á que respectivamente limpien las 
viviendas que ocupan ; y qué el exterior se 
limpie por las que diariamente nombre lá 
carcelera. 

La limpieza se hará dos veces al dia como 
en todos los departamentos, en disposicioa 
que cuando los alcaides se presenten á hacer 
la requisa en esténse encuentre todo muy 
aseado. ^ 

La requisa de la mañana se practicará 
cuando se concluyan las de los departamen- 
tos de hombres; y la de la tarde antes que 
se practiquen aquellas. 4 
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En la cárcel de las mugeres no puede en- 
trar ningua preso, detenido, ó presidario. 
El alcaide solo entrará á las horas de requisa 
ó cuando algún otro motivo urgente lo dicte; 
si alguna persona de afuera quisiere hablar 
con alguna de las comunicadas, lo practicará 
desde fuera del rastrillo primero, previo el 
conocimiento del alcaide y advertencia de 
la carcelera para que cumpla con la víjilan- 
cia que le pertenece. 

Los mantenimientos, camas, muebles y 
demás que se quieran entregar a las presas, 
sé introducirán por un presidario á pre- 
sencia de un alcaide hasta la habitación de 
la carcelera, a cuyo-cargo queda entregarlo 
todo ala interesada; ' 

Las presas pobres, previa la calificación 
del diputado municipal, y mientras su traba- 
jo no les; proporcione modo de subsistir, 
serán socorridas de los fondos municipales 
con un real diario ; cuya inversión se hará 
por los alcaides de conformidad con la caree- 
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lera y las interesadas, dignas de mas consi- 
deración que los hombres, atendida la debi- 
lidad de su sexo. 

Art ()i. Los alcaides permitirán ^ne los 
abogados y procuradores conferencien con 
las presas sobre sus causas dentro de los 
dos rastrillos y que los escribanos las notifi- 
quen sus providencias. Cuando los jueces 
se presenten á actos judiciales, se conducirá 
la persona que soliciten á la habitación desti- 
nada para la visita. i. 

título 8. ® 

De los carcelages. . . 

Art. 62. Los alcaides fijarán en una tabla 
á la entrada principal é interior de la cárcel*., 
el arancel de los derechos que á isu salida 
deben satisfacer los presos, á fin de que todos 
puedan leerlo. . . ; , 

Art. 63. E^tos derechos son en esta capi- ¿ 

tal y Puertos habilitados dos pesos por cad^wr 

persona^ no siendo pobre de solemnidad; 

cuya calificación hará el diputado municipal : ,; 

en Jas canceras de cantón, parrpqj|Ji?jS ó ; 

püeblos^^ el carcelage es un peso. El preso 
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detenido ó arreaUdo qne no pernocta en la 
cárcel, no aJcuda carceUgc. 

Art. 64- Estos derechos 6 carcelages, 
serán satisfechos en virtud de una papeleta 
que libraran los alcaides, espresíca del nom- 
lire y apellido del preso que se manda 
poner en libertad, y la autoridad que la con- 
cede, á la persona que nombrare el adminis- 
trador de las rentas municipales, como qne 
ellas forman s^^QD la ley parte de las mis- 
mas: dicha persona estará espedí ta en todas 
las horas del dia, aunque sea feriado, para 
recibirlos y librar la correspondiente pa- 
peleta de pago, ^ue sirva de comprobante 
á los alcaides^ 

Art 65. Sin esta papeleta, el preso no 
piodrá ser puesto en libertad ; y ella se fran- 
queará, aun cuando por pobre el preso no 
tenga con qae satis&oer el carcelage; coya 
cirennstancia se expresará, con la de la cali- 
ficación del municipal diputado, como va 
prrrmido en el artículo 48. 

Art 66. Si los alcaides en tran^resion 
á los que se les ha prevenido, excarcelaren á 
los presos, detenidos ó arrestados, sin ^ue les 
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presenten el recibo de la administración de 

rentas municipales, se harán responsables 

& sos fondos de la suma que se haya dejado , 

de cobrar por este motivo j á cuyo efecto \ 

el administrador respectivo podrá inspeccio- • 

nar su registro de salida^ siempire que lo es** ) 

time conveniente. / 

Art 67. Los alcaides llevarán un libro, 
separado de los presos que. no ban satisfecho; 
los derechos y de los que los hayan pagado ; 
procurando la mayor exactitud^ como res* 
pons^blesque son; y para que puedan ha- 
cerse las comparaciones que se estimen nece- 
sarias, cuando convenga. 

TÍTULO 9. ^ 
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De la guardia^ requisa y .precauciones. ^ 

Art. 68. La fuerza del «j^cito permanen* : 

te, que se destine de guardia en ks cárceles j 

o para custodia de los presos^ cumplirá y ha- I 

ra cumplir, cuanto por este reglamento se le ¡ 

encaí^; y dará auxifio de fuerza á los alcai*- - 
des^ ó encargados de los presos, para las re- 
quisas^ y demás actos que se practiquen 
dentro de las prisiones y para evacuar 
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las ordenes del gobernador y gefe político, 
en todo lo relativo á la seguridad, réjimen 
interior y orden que debe observarse en se- 
mejantes establecimientos. Los comandan- 
tes de guardia tanto de dia como de nocbe 
darán ademas de las centinelas que se acos- 
tumbren, las que el mismogoberiíador ó jefe 
político ecsijan, pórconsiderarlaS' necesarias, 
"para la mayor seguridad de las cárceles. 

Art. 69. En casos imprevistos obrarán 1(K 
que las manden de acuerdo con los 'alcaides, 
para solo mantener en seguridad á los pre- 
sos 'y facilitándoles cuantos auxilios estén de 
su parte parala ejecución de este reglaraen- 
tOj y lo mas que sea conducente á a^el obje- 
to. De cualquier novedad que ocurra por 
semejantes motivos, debe darse partéalas 
autoridades predicbas^ 

Art. 7o. Todos los dias alas cinco déla 
mañana se practicará la requisa délos presi- 
darios, de modo que. salgan á los tres cuar-'. 
tos para las seis, para sus trabajos; reconocí ^ 
cidndose todas las paredes y techos de sus 
alojamientos. De está requisa se encala- 
rá un alcaide que, serfa el mismo quelos en- 
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tregüe al capataz encargado de conducirlos. 

Aít 71; El otro.alcaide hará la requisa 
de los presos y prisiones ; y practicada es- 
ta operación, podrá salir el* compañero á la 
compra de los alim:entos del dia; continúan-, 
do, el que quede, la requisa del departamen- 
to de detenidos y lá del de las mugercjS. 

Art 72. Mientras se esté en las requisas \ 

la guardia de auxilio sé mantendrá sobre f 

las armas, los rastrillos atarán observados. ] 

por piquetes, y no.se permitirá que persona 
algriha entre en la cárcel, durante aquejas. j 

horas, á menos quesea alguna de las autorida- { 

des predichas. 

Art. 73.- La primer requisa de la tarde * 

será la de las mujeres ; luego se continuarán * 

las de los departamentos-de presos y presida- i 

rios/hasta dejarlos encerrados en sus habita- 
ciones; y acto continuo se practicará lo mis- i 
mo con los detenidos, de manera que á las 
oraciones deben estar concluidos todos estos 
actos y en completa quietud la cárcel. 

Art. 74- Practicada la requisa de las seis 
de la tarde no se abrirá 'en el resto de la no- 
che cíingun calabozo, ni los rastrillos princi- 
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pales de los departamentos ; á muíaos que el 
gobernador jefe superior^ y en los demás 
cantones el Jefe político^ quieran practicar 
personalmente algnn reconocimiento^ ó die- 
ren orden bajo su firma para otra diligen* 
cía* 

Art^ 15f podrán sin embargo abrirse los 
rastrillos pripcipales en los siguientes casos 
X. ^ para mudar alguna centinela: 2. ^ ^ 
ra entrar algún presa incomunicado, enten- 
diéndose esto, si no hay pieza proporciona- 
da para depositarlo con seguridad, fuer» dd 
los rastrillos hasta el amanecer, y en cuya 
.ocasión debe ademas guardársele por un 
centinela á la parte exterior de la puerta, que 
se supone con buenos cerrojos y llaves: 3. ^ 
cuando se observe en los'departamentos con^ 
lienda de gravedad, que exija reprimir k 
Jos autores y hacer una prolija averiguación. 
Art. 76. Páralos demás presos que lle- 
guen durante la noche, se destinará un alo- 
jamiento provisional y seguro fuera de los 
rastrillos y permanecerán en él custodiados 
hasta que sea de dia. 
Art; 77* Los rastrillos á cualquiera Hora 
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no pueden abrirse sia conocimiento pre- 
vio del oficial de la guardia, á quien corres- 
ponden las providencias de seguridad que 
prescribe este acto. Aun presente el oficial de 
la guardia y tomadas todas sus disposiciones, 
no permitirá que los alcaides abran á la vez 
los rastrillos, pues para abrir uno, es ne- 
, cesario que esté cerrado el otro, dejando á la 
parte exterior la llave de los que se van fran- 
queando. Para impedir que se infrinja la pri- 
mera parte de este artículo, se cuidará de 
dar la consigna necesaria á los centinelas ex- 
teriores de los rastrillos principales ó prime- 
ros, y al que, en el departamento de 
presos, debe colocarse entre el primer 
rastrillo y el segundo, que será de caracol, 
para hacer difícil el tránsito al tercer rastri- 
llo ; para abrir los rastrillos siempre deben 
«star presentes los dos alcaides, si los bay. c 

• Art. 78. El torno enrejado de comunica- 
ción colocado en la* vivienda del alcaide y ref- 
guardado ademas por una fuerte puerta, eé 
por donde debe introducirse á fos presos em 
comunicación cuanto necesiten, escusándose 
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asi pasar el segundo y abrir el tercer rastrillo, 
sino en los casos precisos. 

Art 79. J^ada absolutamente puede entrar- 
se en la cárcel, sin ser previamente examina- 
do j reconocido por uno de los dos alcaides. 
;. Art. 80. A la parte interior^ próximo al 
torno habrá de reten un preso de los de me- 
nor delito^ el cual desde las seis de la ma- 
ñana hasta las seis de la tarde se ocupará»en 
introducir cuanto se lleve para los presos y 
le manden los alcaides; de estos el uno se ha 
de hallar siempre presente cuando se abra la 
puerta que cubre el torno, para hacer poner 
en él lo que se quiera introducir ; y para vol- 
verla á cerrar, guardando la llave de dicha 
puerta. Esta operación no debe practicarse 
sino á las horas de comida, 

Art. 8i. Aun para abrir el primer rastri- 
llo principal en la muda del centinela de- 
te avisarse siempre al oficial de la guardia ; 
y si. los trastos que deban introducirse no 
tuvieren cavida por el torno, se esperará á 
que sea hora de comidas ú ocasión de mudar 
nlgun)» centineU interior, que será uno de 
\qí casos en que se abra el tercer rastrin0« 
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Art. 82. Cada alcaide en esta capital ten^' 
drá la llave de uno de los rastrillos que deben 
guardar la entrada á los departamentos de pre- 
sos, presidio y de los detenidos : para el de 
las mugeres, alternará entre ellos la llave del 
primer rastrillo. Los mismos alcaides^ alter- 
narán para la llave de la puerta del torno : no 
pudiéndo reunir las otras, sino en el solo ca- 
so de que alguno de ellos salga á la calle á 
cumplir con las obligaciones que les están 
señaladas : cuando asi suceda, lo participarán 
al oficial de la guardia. 

Art. 83. Todas las demás llaves se deposi- 
tarán en un cajón cerrado y solo se sacarán 
para abrir los calabozos entre dia; para hacer 
la requisa ; y para algún otro incidente en 
que sea muy indispensable. Dicho cajoá 
debe tener dos llaves y cada alcaide una. 

TÍTULO 10. 

Advertencias que deben observarse. 

Art. 84* Los alcaides vigilarán mucho so- 

» 

bre que los rastrillos y puertas interiores y 
exteriores de la cárcel, sjlis cerraduras v cer- 
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rojos se conserven corrientes. Jando cuen- 
X tapara su reparación de los deterioros que 

noten. 

Art. 85. Todos los calabozos y piezas des- 
tinadas para la seguridad de los presos se 
numerarán por su orden, y las llaves de ca- 
da uno tendrán gravado el número que le 
corresponda. 

Art. 86. Los alcaides no permitirán que 
en las paredes de la cárcel se pongan clavos, 
estacas, ni otro instrumento; iii que en el pa- 
tio pernocten andamios, tablas ni viguetas. 

Art. 87. Sin embargo de que la incomuni- 
cación de los presos tiene señalado por la ley 
determinado tiempo mientras se les toma la 
confesión, los alcaides en obsequio de la hu- 
manidad observarán, si son atacados de al- 
gún dolor mortal que pueda quitarles la vi- 
da; y harán se les asee y limpie la pieza para 
que la compresión del aire sea me'nos no- 
civa. Todo, guardando estrictamente la 
incomunicación, 

Art. 88. En cgso que los incomunicados 
fueren atacados eii §u salud, los alcaides da- 
jrin parte ál juez deja cliusa y ál medicó de la 
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ciudad para que entre á reconocerlos y dar 
sus disposiciones, previa la anuencia del juez. 
Si el preso fuese de otra clase, lo avisarán so- 
lo al medico; dando parte en ambos casos del 
resultado al jefe político respectivo y al go- 
bernador en esta capital, para tomar provi- 
dencia. 

Art. 89. Los alcaldes formarán al fin de 
Diciembre de cada año un inventario gene- 
ral de todo lo que exista en la cárcel per- 
teneciente á ella, inclusas las prisiones; y de- 
jando uno en su poder, pasarán el principal 
al jefe político respectivo, quien cuidará de 
remitir una copia exacta al gobernador de la 
provincia. 

Art. 90. Ambos alcaides vivirán en la ha- 
Litación que les está señalada, pernoctando 
en ella. De día, cuando alguno hubiere de 
salir á cosa muy urgente y por muy cortos 
momentos, será previo su acuerdo mutuo^ 
como responsables que son en mancomún ; 
no pudiendo separarse jamas á las horas de 
las comidas y de hacer las requisas, pues so- 
lo durante la que se hace por la mañana en 
^i departamento de las mugeres^ es permití- 
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do al una salir á la compra* 

Art. 91. El cumplimiento de cualquiera 
orden escrita de los ge fes de las cárceles, y 
las que fueren comunicadas por los escriba- 
nos emanadas de algún juez, serán cumpU- 
mentadas por los alcaides de común acuerdo, 
como mancomunados en la responsabili* 
dad. 

Art 92. Cuando se ofresca poner algún 
preso en capilla, tomarán de los gefes prin- 
cipales instrucciones de lo que deban ha- 
cer; imponiéndose con anticipación acerca 
del local en que haya de colocarse al reo, 

Art. 93. Las cocinas del presidio, de los 
presos y de los detenido5,estarán en el 
departamento del presidio, á fin de qui- 
tar este tráfico en los demás. Solo 
en el de las mugeres se permitirá que 
estén á su part« interior. Los emplea- • 
dos en las cocinas se retirarán por la 
tarde concluidas la5 comidas, después de 
apagar los fuegos y cerrar la puerta, cuya 
llave echará linó de los alcaldes. 

Art. g4. Encerrados los presos y presi- 
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danos á las seis de la tarde y lo mismo los 
detenidos y las mugeres, se tendrá cuidado < 

de que queden en sus habitaciones los vasos 
ósambuilos precisos para sus necesidades du- 
rante la noche. 

Art. 95. A la parte interior de los rastri- 
llos se hará el servicio de centinelas, siendo 
de dia cuando los presos están fuera de sus 
encierros, con solo bayonetas : cuando se ha- 
llen en sus encierros respectivos por la no- 
che, harán el mismo servicio con fusil. 

Art. 96. La hora de las cinco para le- 
vantarse, la del almuerzo, la de la seis de la 
tarde para que quede todo en seguridad, y 4 

la de las ocho y media de la noche para 
guardar silencio^ se indicarán á toque de 1 

campana. 

Art. 97. Las centinelas de las armas y de 
la puerta principal siempre tendrán su viji- 
lante; y deberá ponerse mucho cuidado que 
la tropa de la guardia tenga sus cuartos se- 
ñalados, para que no se separen un instante, 
durante el dia, del pie de aquellas. Desde que 
»e acerca el presidio por la tarde, hasta que 
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$e concluye la requisada la mañana, su estan- 
cia al pié de las armas debe ser general. 

Art, 98. Se encarga estrechamente á los 
alcaides pongan especial cuidado, de que no 
se junten en los encierros presos de edades 
muy desiguales. 

Art. 99. Los alcaldes darán parte todas 
las noches á las ocho de ella al gobernador 
de la provincia y al jefe político de esta ciu- 
dad de lo ocurrido en el dKi; comprendiendo 
el del primero un estado general de todos los 
presos que existen en la cárcel ; desde cuando^ 
sus jueces; causa de^su prisión; los presos 
que hayan salido 5 los entrados^, y las no- 
vedades del mismo dia. 

Art i 00. Los alcaides darán y pasarán tam- 
bién al gobernador y juez político, cada quin- 
ce dias, un estado general de todos los pre- 
sos ecistentes en la cárcel, inclusos los presi- 
darios con expresión del dia que entraron los 
primeros, causa que lo motivó, y del juez 
que coúoce de ella; y en cuanto á los presi- 
darios el termino de su condeua y desde cuan- 
do les corre. 
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De las autoridades privativas en el gobierno poli-* 
tico y económico de la cárcel» 

Art. loi. El gobernador jefe superior de ( 

esta provincia, y agente constitucional, natu- i 

ral é inmediato del poder ejecutivo del Esta- 
do, es la primera autoridad de la cárcel de es- 
ta ciudad, en lo que mira al hrcn orden y 
tranquilidad de ella y su gobierno pül::ico y \ 

(económico ; y como á tal le están subordina- 
dos los funcionarios y autoridades así civiles ■ 

como militares y eclesiáslIcaSj sin excepción 
alguna. Por consiguiente los alcaides de la 
cárcel cumplirán y ejecutarán estrictaraen- ¡ 

te las órdenes que les comunicare con arre-- 
glo á las leyes. 

Art. 102. El jefe político de esta ciudad 
y su cantón, egerce autoridad guber- 
nativa y económica, depende inmediata- 
mente del gobierno y es el que le ba de sos- 
tituir; por lo tanto tiene el carácter de se- 
gundo jefe déla cárcel, y sus alcaides obe- 
decerán y cumplirán cuanto les ordene y 
mande conforme á Jas leyes. Los jefes polí- 
ticos, en los cantones donde no reside gober- 
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nador superior político, tienen el carácter 

de primer jefe de la cárcel. 

Art. 103. Es atribución inherente, entre 
otras, de los concejos municipales el aseo y 
limpieza de las cárceles, para cuya vijilancia 
y cumplir las disposiciones que se refieren 
en este reglamento á los diputados munici- 
pales, nombra uno de sus individuos: el 
que resultare electo se hará reconocer por los 
alcaides de la cárcel por medio del jefe po- 
lítico; y como encargado para vigilar sobre 
aquella parte de la policía, se pondrá siempre 
de acuerdo con el mismo jefe político j pro- 
curando de este modo evitar contradiccio- 
nes y disputas. 

Art. 104. Estereglamento provisional se-- 
rá observado en todas sus partes por el jefe 
político y los alcaides de la cárcel de esta 
ciudad y también en cuanto sea adaptable 
por los demás jefes políticos de los cantones 
y jueces de las parroquias de esta provincial- 
haciendo que los alcaides de sus cárceles lo 
guarden, cumplan y ejecuten, mientras que 
con mejores conocimientos y variado el sis- 
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tema de corceles seguido hasta aquí, se pue- 
da COI regir como convenga. Para su cum- 
plimiento y que llegue á noticia de cuan- 
tos deben contribuir á la ejecución de lo 
contenido en sus artículos, se imprimirá 
y comunicará á quien corresponda. Da- 
do en Caracas á /-de julio de i833. 

Juan de laMadriz. 
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